
DESCENDERÉ OTRA VEZ... 
 
 
Descenderé otra vez hasta el profundo  
abismo de mi océano infinito, 
en cuya superficie, 
por el encanto de una vela blanca, 
por la dulzura de una brisa nueva, 
por el azul de un cielo diferente 
dejé flotar las horas deleznables 
en sufrir de esperanza; de la vieja, 
terca esperanza de otros días... 
 
Descenderé otra vez hasta perderme  
en el nirvana de sus aguas quietas, 
allá en el fondo, en el palacio oculto 
que elevaron más hondo que las olas, 
más profundo que todas las borrascas, 
los misteriosos dioses, las extrañas 
potencias que gobiernan mi destino... 
 
Y cogeré las flores monstruosas 
sin perfume y sin alma; 
y forjaré en su oculto santuario 



las perlas, los corales, las madréporas, 
que son dolor, renunciación y calma... 
 
El náufrago despojo 
no flotará perdido sobre el agua; 
y no sabrá la Vida 
la misteriosa vida de mi alma... 
 
 
 


